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con un número verdaderamente 
atrayente: la celebración de un 
Congreso de Sociedades Econó­
micas. 

La Asociación de la Prensa por 
su parte ofreció organizar un 
Certamen literario, que corto to­
das las fiestas que ha organizado 
hasta ahora esta simpática Socie­
dad, habría snperado seguramente 
á ios quií otras veces se han cele­
brado aquí. 

La empresa de la Plata de Toros 
tiene preparada una magnífica co­
rrida y si á todo esto los industria­
les, comprendiendo los beneficios 
que á su negocio reporta la cele­
bración de festejos, hubieran orga­
nizado otros, aunqiie modestos, 
este aflo hubiésemos tenido un fe 
guiar programa. 

Pero todo ha sido inútil y nos 
quedamos hasta sin los populares 
castillos d« fuegos de artificios. 

GOIBO flQÜI 
En Murcia han dado comienzo 

las sesiones y conferencias para 
formular un programa de festejos 
para la feria de Septiembre. 

El Alcalde de la ciiid?KÍ siete ve­
ces coronada, haciéndose eco de 
lo que sobre este asunto ha dicho 
la prensa murciana ha ordfcíiado 
que la comisión mrunicipal de feste­
jos «e reúna, y después de tomar 
acuerdos referentes al caso, íWíor-
dó el Sr. García Avilé* la cele­
bración de una reunión magna del 
comercio y toda clase de socieda-
dea p|ftr^^ue *«t@» |COí^^lwf an á 
lafól-níaclóii úéüH buen piíogra 
ma. 

Estas primeras teíitativas tam­
bién las hizo en tiempo oportuno 
nuestro Alcalde Sr. Arróniz, pero ^ 
»m buenos deseos se estrellaron C a r t a g e n a t C U g i O S a 
ante la frialdad é inditerencia que " " 
reiné en las ifeufíiones celebradas. 

El año pasado había pféfora de 
ofrecimientos para el programa de 
los festejos de Agosto, se proyec 
ta l» el coso blanco, batalla de flo­
res y den coísas in&% qué luego 
tarapoco|ge ren'iiaron y so'amente 
tuvimos los festejos que organizó 
el Ayuntamiento. 

Bien es verdad que este afio el 
dstado del Erario mtrñieipal es atiro 
aflictivo, pero ello no es óbice para 
qué entreliños y otíos se hubiese 
hecho un esluerzo para que duran­
te los días de terla hubiéramos te-
nido algunos festejos. 

Kl Sr. Presidente del Olub de Re­
gatas manifestó que dicha sociedad 
celebraría este año como en los 
anteriores su fiesta marítima. El 
Gobernador Militar de la plaata, sa­
bemos que teñía el propósito de 
mandar iluminar los fuertei y cas­
tillos que rodean el puerto en el 
casó de haberse celebrado la Ve'ada 
marítima. Y buena prueba de los 
buenos deseos que animan á nues­
tra dignísima autoridad militar de 
la plaza, es que en el momento de 
síllicitar la asistencia de las bandas 
militares á los paseos públicos, ha 
accedido á eUo dand» asi motivo ai 
elogio púbHcOí 

También fa Soéiedad Económi­
ca, quiso solemnizar los festejos 

Como teníamos anunciado ano-
che se celebró en la iglesia parro­
quial de Nuestra Señora del Car­
men, una solemne salve, como inau­
guración del áruntüdso' novenario 
que en honor de la Virgen del Car­
men comienza hoy en dicha iglesia. 

Ef altar mayor de dicho templo 
estaba artísticamente decorado con 
infinidad de plantas y Una bonita 
iluminación eléctrica, y el número 
de fieles que asistió ai acto religio­
so fué extraordinario. 
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EL ECO DB CARTAGENA 
se vende en Madrid en el kios 
*» de in mmeáwmetMffitemt 
á la Preaideiicia del Ceinafjo 

de Ministros. 

Necrolosfía 
Tras larga y peíiOsa enferme­

dad ha tellecldo hoy ti joven don 
Salvador Gástelo Martínez, hijo de 
nuestro querido amigo el excon-
Mjal de e»t«íAyuntamlento D. Sal-
vatlor. 

El entierro del cadáver se cele­
brará mañana á las diez. 

Reciba la af'igida familia del fi­
nado nuestro más sentido pésame 
por pérdida tan irreparable. 

* 

También ha dejado de existir en 
el Llano del Beal la señora doña 
Josefa Heredra García esposa de 
D. Celestino Martínez Angosto. 

Tanto á éste como á la demás fa­
milia de la finada acompañamos en 
su sentimiento. 

Actualidades 
Apesar de que el termómetro va 

sabiendo cada vez más y que noso­
tros sudamos también c:̂ da vez más, 
¡os balnearios «marítimus* 8Ún no 
han abierto sus casetas, ni han pues­
to en eircu>acfón sus lanchas «vapo­
ras» que conducen á los bañistas á 
San Pedro del Mar ó á Sao Bernardo. 

Necesaria es que seÍBan£^ren.eaK}s 
establecimientos potgue el calor. ,irie 
ne apretando de lo lindo y el pueblo 
«pudiente» quiere ya sumergirse en­
tra las saladas ondas de! mar que ja­
me nuestras costas. 

Ai agua patos es el mandato que 
hoy impertí, y por eso el baineatio 
publico sin techo ni apartados de 
ninguna especie, que es el llamado 

• de Sao Joan de Luz, sitoade «n el 
extremo £ste del muelle da Alfonso 
XII se ve ai atardecer todo* l%s djas 
completamente lleno de^bañistas que 
con la mayor libertad y sin tener ho­
ras fijas para el baño, alternan en el 
agua con sus variados bañadores. 

Hay que ver ei varadero del citado 
moeile cómo se pone ai atardecer. 

• 
Aunque no hemos entrado aún en 

«I periodo oflcial de feria, ya el paseo 
central diel muele de Alfonso XII pre 
senta todas ¡as noches el mismo as­
pecto que el que le caracteriza en lias 
noches defería. 

Los cafés alliiasta'ados se ven in 
vadidos por numeroso público que 
hace derroche del moka, limón ú hor­
chata cuaja y buena. 

Ct paseo sumamente animado por 
gran número de familias que ailf pa­
san las primeras horas de la noche, 
hablando de modas, de ameres y de 
otras cosas, al par que respirando la 
brisa preñada de sales marinas! 

Estamos pues en plena temporada 
veraniega. 

Otema. 

Laaesión extraordinaria 

Notas municipales 
Como ayer dijimos, para esti maña­

na á las once y media había sida ci­

tada por el Sr. Alcalde la corporación 
l^ifnicipltlfoa objeto 4e celebrar se 
sión extraordinaria para dar cuenta 
de varias resoluciones del Sr Gobsr 
nador civil de esta provincia. 

A !a hora indicada ocupó el sillón 
presidencial el alcaide interino D. Nfa-
nuel Más y en tos escaños los señores 
Auí.ya, Dominech, OMva, Espío Sán­
chez de las Matas, Bonmalí, Madrid, 
Atcaraz Carrión y Escudero. 

El señor alcalde manifestó que en 
vista de nd haber concurrido el su-
ñeieiite núoiero da concejales que la 
ley exije no pec^a celebrarse la se­
sión. ;/ 

Seguidamente ei señor Mis, hizo 
presente al público que por completo 
llenaba el salón que había dispuesto 
no permitir la entrada en la sala de 
sesiones más que el número suficiente 
de¡ público que pueda ocupar sitios 
en los bancos que a U existen. 

Las palabras cariñosas de) Sr. Al­
caide faéron recibidas eon demostra­
ción de dê tiígracto por parte del pú-
b'éco y con esto se dio el acto per ter­
minado. 

Bn el Penal 
• • ¡ ' I I I 

Por confidencias de un penado tuvo 
ayer ConoclmieotQ el dirtqtor de la 
Prisión Aflictiva de esta plaza, de que 
se proyectaba una nueva evasión en 
circunstancias tan extraordinarias 
que sapoinfa una atidacía verdadera­
mente inverosímil en los encargados 
de organizar el atrevido complot. 

Puesto9,de acuerdo casi todos los 
reclusos, proyectaban evadirse tu-
raultuoaameote á las cinco neoos 
cuarto de le tarde, hofa eo que aban 
donao,sus trabajos lo» obreros del Ar 
sena!, y salir á la caüe confundidos 
rntre los operarios. 

Por fortuna, los empleados de la 
prisión tuvieron conocimiento á tiem­
po de tan arriesgado proyecto, y avi­
saron» ¡a guardia de Infantería de 
Marina, qup redobló su .vigilancia, á 
la que presta servicio en el recinto ex­
terno del establecimiento, y á todas 
aquellas ei^tidades que podían hacer 
abortar el intento da fuga. 

Como estos hechos, vienen árapro-
ducirse de nuevo y pueden ser el 
aiinncío de algo muy grave que con­
viene evitar, para tranquilidad dtl 
vecindario, creemos llegado el mo 
mentó de insistir en nuestras anterio­
res peticiones de la supresión del pe­
nal, que es una constante amenasa, 
para «a higiene, y para la seguridad 
del vecindtario. 

Las obras proyectadas, podrán ser­
vir en último caso para que á costa 
dei Estado se eniiquezca algún con­
tratista,, pero no podrán elios evitar 
que loa hechos escandalasos que bas­
ta aquí hemos venido lamentando, se 
leprodazcan con do'orota frecuencia 
y de que llegue el momente de qae 
lodos suframos las consecuencias, de 
sucesos que pueden desarrollarse en 
el interior y basta en e¡ exterior de 
eie siaiestro edificio. 

El penal debe desaparecer de Car­
tagena, como ya ha desaparecido de 
otras poblaciones pención de todo ei 
vecindario. 
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NQMBRESFEMEIIIIIOS 
' En este muado, sefioras, 
hay a9f#p| $:̂ KĤ » f<a B^^i 
nueha» k<»«s coh «sfrfnas, 
muchas Bárbarss de veras. 
Muchas Leonas que oMierdéa, 
muchas Virtudes de pega, 
muchas Pacas de algodón, 
muchas Cándidas... que vuelan, 
Amparos que á nadie amparan, 
Cornados que dan mil peáasv 
Teclas mHjdemfiwKlas, 
Claras oscuras y espesas-
Pepitas... de calî wca, 
Rosarios qî e aada rezaa, 
Venturas desventuradas 
y Nieves muy cenicieatei. 
JMét€^a$ dan ¡̂̂ ores, 
y Mercedei que las aiegui, 
y Remedios iñé« crufles 
qae la enfermedad postrera. 

REMITIDO 

€1 i^roMeMd del agua 
Rarece ser que las Compañías 

Inglesa y Los Cartageneros, han 
concertado su unión, para, según 
e los, procurar el resolver en lo su­
cesivo ia cuestión ^1 abastecimien­
to de aguará Cartagena, y que se 
vá á solucionar en parte, gracias a 
intet^s tomado por alguna» Oom-
pafiias de las que abastecen á esta 
ciudad. 

Como cartageneros, sabemos que 
el suministro de agua 4 esta ciu­
dad, estaría completamente resuel­
to, si se trajeran nuevas «guas, 
pero p»©r el heclwj de que ^ com-
pafifas ae unan, afiortftndo sus 
agtias que ya son conocidas en 
Cartagena por su cantidad y cali­
dad, no implica mejoramiento en 
ano ú otro c«s<s, en cuanto ni se 
las aumenta Máié las mejora iiw-
drá beneficiar esta unión á las Com­
pañías que se fusionan, pproal pú­
blico ao, ya que hoy como ayer, 

conocemos las tres aguas que hoy 
suministran á sus abonados y se­
guirán spministrándola por iguales 
redes de tuberi», quedando reduci­
da la fusión, á un asunto particu-
'a., segúfí parece, que en nada ha 
de afectar en mejora de servido, 
ni al buen interés que otras Com­
pañías demuestran con hechos, de 
atender al publico, según los deseos 
dé este. 

X. 

Ii Mmüijejiesln tni 
Cuando nos mudamos de domidüo, 

hallada la habitación que nos ha de 
servir de alcoba, procedemos á ele­
girle sitio á nuestro lecho, á estable­
cer su lugar y dirección. Ls resolu­
ción de ese pequeño problema casi 
siempre es fof^ada, por lo qué se pu­
diera llamar «topografía del terreno»; 
el sitio que ocupa la puerta de entra­
da d l̂ dormitorio, la disposición de 
sus balcones ó ventanas, el acomodo 
déla mesila de noche Ó d« ottos 
muebijes, etc.; pero, en oca|ioiies, di-
qhas circuastanclas permiten la coló -
cadón del lecho en más de un sitio, 
y¡ aun escoger, hacia que lado ha de 
caer la parte de loss pi^ ó la cabecera. 
Entonces, hachaos sucesivamente va­
rios ¡supuestos mentales de hallaraos 
acostados según las variantes posi­
bles, y su comparación instintiva nos 
dedde Á que se colc^ue en el sitio y 
dirección^n que ños parece hemos de 
dormir mejor. De analizar nuestras 
sensaciones, veríamos que, sin tener 
á la vista el pjaqo de la ciudad ijl la 
brújula, hemos tendido á orientar 
nuestro lecho en la misma dirección 
que en ia casa anterior. 

Como paqueñJS cau8^:,n^uy conti­
nuadas producen grandes efectos— 
fgutta cavat lapidem»—creo que á la 
^lud no es indiferente la direcdón en 
que ha de reposar nuestro cuerpo du­
rante años por espacio de siete ó 
odio horas cada día. 

Si suspendemos una aguja imanta­
da d« un hilo destoiddo, en seguida, 
la vetemos girar tomando determina' 
da^tecdón, y sihsK^mos Jo mismo 
coa un cuerpo humano, aonque á su 
vez no gire, no por eso dejtfá de es­
tar sometido á la misa» ección In­
ductivo polarlzaitora, No responderá 
como si fuese de hierro imantado, 
porque son poca cosa ios algo más 
de toes gramos de dkho metal que 
puedan c<Mî a#r entre la sangre y al-
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—Asi es—continuó el veterano^ para que no pu­
diera concurrir á la cotonación.—Raséndil n^ co­
noce todavía á nuestro sin par Miguel. Pero usted, 
Tarlein, ¿cree que el 4uque î o tiene ya elegido 
candidato al trono, el que desean la mitad de los 
habitantes de Estrelsau? Taa darto como hay 
Dios, RodQilo pierde la corona si no te presenta 
hoy en la capital. Ofúdado que yo conozco á Mi­
guel el Negro. 

• ^ N o podríamos llevarlo nosotros rntaoMS á la 
dudad?—pregunté. 

—Bonita figura haría—dijo Swto con profundo 

deaprecio. 
TarleiB ocuUó el rostro con las manos. La rea-

piración del rey se hizo má» ruidosa y Sarto lo 
empujó con el pie. 

—|M&ldito borracho!—aurniutó.—¡Per9 es un 
Blsberg, es el hijo de su padre, y el diablo me lle­
ve j l permito que Miguel el Negro uuvpe «u 
puestol 

Permanecittos en silendo algtino» instantes; 
después Sarto, frunciendo Jas pobladiw cejas y le-
tlrando su pipa de la boca, dijo dirigiéndose á mí: 

-^A medi<fo que el hombie envejece otm en el 
hado. El hado lo ha traido á 08te4 aqui y el hi^o 
lo lleva también á Es^elpau. 

—iCielo santo!—««imuré-*tetiocMi«n*> tem-
blofoio. 

De repente, Tarlein se úió una palmada en la 
frente, exclamando: 

—¡Pero la guardia, la guardia de honor que ven­
drá aquí verá y se enterará de todo! 

—iBah! No la esperaremos. Iremos á caballo á 
la estación de Hofoau, donde tomaremos el tren, 
y cuando llegue la guardia ya habrá volado el pá­
jaro. 

- ¿ Y el rey? 
—En el sótano, á donde lo voy á transportar 

ahora mismo. 
—¿Y si lo descubren? 
—No lo descubrirán. José se encargará de dies-

plstarlos. 
—Pere... 
— iBasta ya!—rugió Sarto dando una patada en 

el suelo.—¡Por vida de!... ¿No sé yo lo que arries­
gamos? Si lo descubren no se verá en peor predi­
camento que si no lo coronan hoy en Estrelsau. 

Hablando ásf abrióla puerta de par en par, é ta-
diñándose asió y levantó en sus brazos el cuerpo 
del rey, dando prueba ds un vigor qué yo estaba 
tefos de su^herle. En aquel ánHa¿^ áf^redó en 
la puerta la madre de Juan el gü«<Íaboií|iÍe. Per­
maneció allí algunos momentos, y sin manifestar 
la mñiot sorpresa nos volvió la espalda y se ale­
jó por el corredor. 

--¿Había oldo?—pregBntdT«tl«lB. 

Pues bien, apenas nos dejen solos se queda Fede-
ri(^ de guardia en la cámara del rey, nrantamos á 
caballo usted y yo y nos venimos aquí á estipe. 
El rey estera esperándonos, iniormado de todo por 
José, é ¡amediataoente se pondrá coniídgo camino 
de Estrelaau, n^ntms que usted saldrá disparado 
para la frontera, como si lo penrtguiera ̂ mm legión 
de demonios. 

Comprendí el plan en un insten» é hice un ade­
mán de aprobación. 

—Siempre es una probabilidad—dijo Tarlein, 
que por primera vez mostraba alguna confianza en 
el proyecto. 

—SI antes no descubren la sustitución—in­
diqué. 

—¡Y si la descubren, yo me encargo de mandar 
á Miguel el Negro á los profundos infiernos antes 
de que me toque el turno, como hay DlosI—excla­
mó Sarto.—Siéntese usted en esa silla, joven. 

Obedecí y él se precipitó fuera de la habiteción 
gritando: 

—¡José, José! 

Volvió á los dos minutos con José, trayendo es­
te último un jarro de agua caliente, jabón y nava­
jas de afeitar. El pobre mozo tembló al oir las ex­
plicaciones que^l coronel creyó necesario darle an­
tes de decirle que me afeitase. 


